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El Canal de Panamá 

II 
Desde esta época tres trazados se han 

hallado sobre el tapete: Telmantepec, Ni-
carag-ua y Panamá, pero ninguno se llevó 
por entonces á la práctica; dos siglos más 
tarde los sucesores del gran Carlos V re
chazaron las proposiciones del virey de 
Nueva España asi como los de Revillagi-
gedo é Iturrigaray; finalmente prohiben 
toda publicación en las colonias encamina
da á este fin con el temor de excitar la co
dicia de los extranjeros. 

Los ingleses poco intimidados por es
tas precauciones, tratan de conquistar el 
interior de la América central en 1780, con 
cuyo objeto reúnen en San Juan del Norte, 
conocido hoy bajo el nombre de Greytown, 
una escuadrilla de barcos de trasporte, es
coltados por un navio de 54 cañones, dos 
fragatas y una corbeta, mandada esta úl
tima por uu oficial cuyo nombre cubierto 
de gloria debía ser legado á la posteridad 
por Nelson. 

Dicha flota ancló en el puerto ',de San 

Juan frente á una playa desierta. Allí em
barcaron á los soldados en grandes barcas, 
manejadas á remo por indios y remontaron 
el río de San Juan hasta el lago de Nica
ragua; pero un fuerte llamado de San Car
los, perfectamente situado detuvo á los in
vasores con el fuego de su artillería. Los 
indios huyen al estampido de los cañones; 
por otra parte, todo el país se levanta en 
masa contra los atacantes, los cuales no 
pudiendo esperar refuerzos de Jamaica 
donde reinaba la peste, se ven obligados á 
emprender la retirada. 

En 1848 una nueva escuadra inglesa 
procedente de Jamaica, se apodera del 
puerto y de la ciudad de San Juan de Nica
ragua con el protesto de colocar en el trono 
á un rey indígena, de nombre inglés, por 
supuesto: George VilliamsClarence. Esta 
tentativa era la continuación de la de 1780 
que á haber tenido éxito hubiera hecho á 
Inglaterra dueña de un territorio de unas 
30000 leguas cuadradas con un desarrollo 
de costas de 1500 leguas y con puertos 
magníficos como los de Santo Tomás, el 
lago Isabel, San Juan del Norte, Boca del 
Toro, sobre el Atlántico y los golfos Dul
ce de Nicoya, las bocas de Salinas y Fonse-
ca sobre el Pacifico. 

En 1788 llegó á obtener Inglaterra por 
la debilidad de España, la concesión del te
rritorio de Belisa en el Yucatán oriental pa
ra continuar, según decían la explotación 
de madera de anacardo, cuyo territorio, si 
bien lo abandonaron al parecer, siguió su
friendo cierto protectorado el cual les dio 
con el tiempo la posesión de Greytown 6 
San Juan de Nicaragua. 


